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Conozcan a Jiraida.  
Ella era aquella joven que siempre llevaba una peluca negra, grandes gafas de montura oscura, frenillos y ropa de un estilo anticuado. Para muchos, era simplemente una chica rara, una nerd o alguien que parecía haber salido de otra época. Estaba acostumbrada a ser el blanco de las burlas y las miradas de todos.  
Pero, ¿quién era realmente Jiraida Smith? ¿Por qué ocultaba su verdadera belleza exterior tras esa apariencia tan peculiar? ¿Qué sucedería cuando su jefe, el imponente Eros Petrukis, finalmente la notara? ¿Sería capaz ella de domar la fuerza indomable que él llevaba dentro?  

Ahora, conozcan a Eros.  
Un hombre que parecía tenerlo todo: una belleza arrebatadora, un poder inmenso, una inteligencia brillante, una fortuna envidiable y un físico que muchas admiraban con devoción. Sin embargo, a pesar de todas estas cualidades, su carácter era implacable. Era frío, severo y despiadado, un verdadero tirano en el mundo laboral. Para sus colegas y adversarios, su nombre era sinónimo de temor. Nunca se le vio sonreír, ni pedir las cosas con amabilidad, ni disculparse por sus errores. Sus empleados lo temían profundamente, pues despedía con la rapidez de un chasquido de dedos.  
¿Qué fue lo que finalmente hizo que Eros fijara su atención en Jiraida? ¿Cómo reaccionaría al descubrir a la mujer que se escondía tras aquella peluca negra y esos grandes lentes oscuros?  
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Perspectiva de Jiraida  

—Buenos días, señora Chang. ¿Durmió bien anoche? —saludé con alegría a mi empleadora, la señora Julieta Chang, una viuda de 65 años. Me preocupaba mucho porque a menudo sufría fuertes dolores de cabeza y tenía dificultades para dormir.  

La señora Chang era dueña de una pequeña cafetería en Manhattan, Nueva York, donde yo conseguía el sustento para mi familia. Trabajaba de ocho de la mañana a ocho de la noche, de lunes a viernes, como cajera. El lugar siempre estaba corto de personal, así que a menudo tenía que desempeñar varias funciones: atendía a los clientes, preparaba el café y, en ocasiones, limpiaba el local después de la jornada. No podía quejarme, porque la señora Chang me pagaba lo justo. No era mucho, pero alcanzaba para que mi familia tuviera una comida decente cada día y pudiéramos cubrir las cuentas.  

—Hola, Jiraida. Sí, dormí bien. El analgésico que tomé anoche finalmente hizo efecto —me respondió con una sonrisa cariñosa.  

—Me alegra escuchar eso. ¿Qué dijo el médico? —pregunté mientras guardaba mi vieja bolsa de cuero y mi abrigo tejido en el armario, ajustaba mi peluca negra y limpiaba los lentes de mis gafas.  

—Solo es una migraña, nada grave —me aseguró.  

Sentí un alivio enorme al saber que por fin había acudido a un médico. Le había insistido varias veces que buscara atención médica, pero ella se negaba por completo. Tenía miedo a los hospitales, a las clínicas, a las agujas y a los doctores. Seguramente había vivido una experiencia traumática en su infancia.  

—La esposa de George tuvo un parto normal anoche —me informó de repente.  

—¿En serio? Me alegra mucho por ellos. Después de cinco años intentando, por fin tienen un bebé. Es una niña, ¿verdad? —me emocioné al instante por George, el barista.  

—Sí, así es. De todas formas, él no podrá venir hoy. ¿Podrías cubrir su turno? —me preguntó.  

Eso significaba hacer dos trabajos al mismo tiempo. ¡Vaya reto!  

—Claro, no hay problema, señora Chang. Puedo encargarme —le respondí con una sonrisa segura, acomodando mi vestido vintage marrón con flores, mi favorito, que perteneció a mi abuela, al igual que la mayoría de las prendas en mi armario.  

Ya eran las ocho en punto, hora de abrir la cafetería. Me preguntaba por qué los otros empleados, Suzanne y Kort, aún no habían llegado. Suzanne era la mesera, encargada de tomar pedidos y servir la comida, y Kort se encargaba de limpiar las mesas, el piso y el baño.  

Recientemente, descubrí que Suzanne y Kort eran pareja. Los sorprendí besándose dentro del baño; se les olvidó cerrar la puerta con llave.  

—No le digas a la señora Chang sobre esto —me advirtió Kort con tono amenazante, sujetándome el brazo con fuerza. El dolor me hizo derramar una lágrima.  

—No lo haré, lo prometo. Por favor, suéltame —rogé, y finalmente me soltó.  

—Bien. Recuerda eso —me miró con severidad.  

Me froté el brazo, que estaba rojo y adolorido.  

—Ahora vete, no te queremos aquí —rió Suzanne mientras me empujaba fuera del baño.  

Sí, a menudo me molestaban con apodos hirientes, pero ya me había acostumbrado. Fingía no escuchar sus palabras y evitaba cualquier conflicto. Necesitaba mucho este trabajo, mi familia dependía de mí, y además, la señora Chang era una buena empleadora.  

—Claro, señora Chang —respondí. Me puse un delantal negro y me preparé para atender al primer cliente. Entré detrás del mostrador y encendí la caja registradora electrónica, así como las máquinas de café.  

Aprendí a preparar café gracias a George, el barista. Durante casi un año trabajando en la cafetería, él me enseñó a hacer arte con el café y las técnicas para preparar un expreso perfecto. Me entregué por completo a aprender la guía completa del barista y absorbí todo ese conocimiento con entusiasmo.  

Mientras limpiaba el mostrador, entraron los primeros clientes. Dos hombres vestidos con trajes negros y gafas oscuras cruzaron la puerta. Me recordaron a la película "Hombres de Negro". Observé al hombre alto, vestido completamente de negro, que entró primero. Era más joven que el otro y se detuvo justo en la entrada, escaneando la habitación con la mirada. Se mantenía erguido, con una presencia imponente y un porte atractivo, con un cuerpo bien proporcionado.  

Me quedé paralizada. Mi mente se bloqueó y sentí un hormigueo en el cuerpo. Algo en su apariencia me resultaba inquietantemente familiar. ¿Sería una estrella de cine, un modelo o algún famoso? Probablemente practicaba algún deporte, dada su figura atlética. Sus gafas oscuras ocultaban sus ojos, por lo que no podía saber hacia dónde dirigía la mirada, pero estaba segura de que no me observaba a mí. Se movía con una confianza imponente, irradiando poder y riqueza.  

El hombre mayor le dijo algo y ambos avanzaron hacia el interior, tomando asiento en el centro del local. Tomé un bolígrafo y la libreta para anotar pedidos, y me acerqué rápidamente para atenderlos.  
—Buenos días, ¿qué desean pedir? —les pregunté sonriendo. Escribí "C#1" en la hoja, abreviatura para "cliente número uno".  
—Buenos días. Un espresso y un café latte, por favor —respondió el hombre mayor, quitándose las gafas oscuras y sonriéndome. Parecía tener unos cuarenta y cinco años.  
Mis manos temblaban al escribir el pedido. No sabía bien por qué, pero la presencia del hombre joven me ponía muy nerviosa. Tenía el rostro bronceado por el sol y el viento, una mandíbula firme que denotaba determinación, y unos labios sensuales. Me ponía inquieta, aunque él ni siquiera parecía notarme, pues estaba ocupado hablando por teléfono. No pude evitar escuchar su voz, profunda, aterciopelada y con un tono fuerte y seguro.  

—¿Desean algo más, señor? —pregunté, mirando de uno a otro.  
—Eso es todo, señorita —respondió el hombre mayor, asintiendo con la cabeza en señal de despedida.  
Serví sus cafés en menos de cinco minutos y volví a mirar al hombre joven. Me parecía muy familiar, estaba segura de haberlo visto antes. Deseaba que se quitara las gafas para poder ver sus ojos y descubrir dónde lo había conocido. Observé cómo bebía su espresso, concentrado en su taza.  

Durante la mañana, entraron algunos clientes y me mantuve muy ocupada tomando sus pedidos y preparando café. Sin embargo, no podía evitar mirar de vez en cuando a dos hombres que estaban sentados en el centro del local. Intenté concentrarme en mi trabajo y no prestarles atención.  

Después de un rato, vi que dos chicas se acercaron a ellos, riendo y coqueteando de manera juguetona. El hombre más joven las miró y dijo algo que cambió por completo la expresión de las chicas; sus sonrisas se tornaron en gestos serios y, sin decir nada más, se marcharon del café con semblantes adustos. Seguramente les dijo algo poco amable, pues su reacción fue inmediata.  

Los hombres se levantaron y se fueron sin pedir la cuenta. Al acercarme a la mesa que habían ocupado, noté que debajo de una taza de espresso había un billete de cien dólares. ¡No podía creerlo! Aquella propina era mucho más de lo que esperaba, me sentí en las nubes.  

Más tarde, Suzanne y Kort llamaron al mismo tiempo para avisar que estaban enfermos, así que pasé todo el día en el café con la señora Chang. Ella se encargó de la caja registradora mientras yo hacía el resto del trabajo. Me esforcé por atender rápido a los clientes para evitar que se quejaran del servicio lento.  

Antes de irme a casa, limpié el piso y fregué el baño. Estaba agotada, pero no tenía otra opción. Salí del café a las ocho y media de la noche y tomé un autobús hacia el South Bronx, donde mi familia alquilaba un pequeño apartamento de una habitación. Apenas me senté, comí la hamburguesa que había comprado cerca de la parada y luego tomé una siesta corta hasta llegar a casa.  

—¿Sabes qué, mamá? Hoy recibí una propina enorme. Dos hombres que parecían muy adinerados dejaron un billete de cien dólares por su café —le conté emocionada.  

—¿Qué? Eso es demasiado —respondió mi madre, Ruby Smith, frunciendo el ceño.  

—Sí, no lo podía creer. Le dije a la señora Chang que podríamos compartir la propina, pero ella insistió en que era toda para mí.  

—Qué amable de su parte —dijo mamá con una sonrisa.  

—Sí, es muy dulce. Tengo suerte de tenerla como empleadora —dije mientras me quitaba la peluca y soltaba el moño que sujetaba mi cabello. Mi largo y sedoso cabello rojo cayó en cascada hasta la cintura. Tomé un cepillo y lo peiné hasta que brilló.  

—¿Cómo está la pequeña Hannah? —pregunté, refiriéndome a la bebé de nuestra vecina, a quien mamá cuidaba desde hacía casi un año.  

—Sigue siendo adorable, pero está creciendo y cada vez pesa más. Creo que ya no puedo con ella —murmuró mamá mientras se frotaba el pecho. Tenía una enfermedad coronaria leve que le diagnosticaron hace seis meses y el médico le recomendó evitar esfuerzos físicos.  

—Entonces, deja de cuidar bebés. No quiero que trabajes y pongas en riesgo tu salud. No te preocupes, tengo trabajo y puedo trabajar también los fines de semana para ganar un poco más. Nos arreglaremos —le dije con determinación.  

—Trabajas demasiado por nosotras, Jiraida. Siento ser una carga —dijo con tristeza.  

—Por favor, mamá, no digas eso. Te quiero mucho y cuidaré de ti y de Sapphire. Se lo prometí a papá —la abracé con lágrimas en los ojos, decidida a proteger a mi familia.  

Hace dos años, mi padre falleció a causa de un cáncer de pulmón en etapa avanzada. Yo tenía dieciocho años en ese momento. Él contrajo la enfermedad trabajando en una empresa dedicada a la fabricación de productos con asbestos. El año previo a su partida fue el más difícil y doloroso de nuestras vidas. Luchamos con todas nuestras fuerzas por su recuperación, pero el costo fue muy alto: perdimos nuestros ahorros y hasta la pequeña casa de campo que teníamos, todo para poder cubrir los gastos médicos. Fue como vivir una pesadilla, viendo cómo la salud de papá se deterioraba día a día. Él era un hombre bueno, sin malos hábitos, un hombre de fe, alegre y lleno de vida, un esposo amoroso y un padre dedicado. A menudo me preguntaba por qué las personas buenas y piadosas se van antes de tiempo.  

El día que finalmente perdimos a papá, nuestro mundo se desmoronó. Dependíamos mucho de él, tanto emocional como económicamente. Siempre lo admiramos y confiamos plenamente en él.  

—¿Qué pasa? —preguntó mi hermana Sapphire al salir de su habitación. Su voz reflejaba preocupación al ver a mamá y a mí abrazadas. Pensó que algo malo había ocurrido de nuevo.  

—No es nada grave —respondí con una sonrisa, mostrando mis dientes con los brackets—. Solo queríamos abrazarnos. Extrañamos a papá.  

—¡Ah! Pensé que algo malo había pasado. Por cierto, Jiraida, tengo una noticia para ti.  

—¿Cuál? —pregunté, curiosa.  

—Hace una hora estuve hablando con Joseph.  

—¿Joseph?  

—Sí, ese que fue tu primer amor.  

—¿Qué dijo?  

—Me preguntó por tu cuenta de Facebook, pero le dije que ya no tienes redes sociales. Entonces me pidió tu número de teléfono.  

—¿Se lo diste?  

—¡No! Tú misma dijiste que no debías dar tu número a nadie, ¿verdad?  

—Exacto.  

—Pero él me dio su número y me pidió que te dijera que lo llames cuando quieras. Que él estará esperando.  

Suspiré profundamente. Joseph... hacía dos años que no lo veía ni hablaba con él. Había cortado toda comunicación.  

No podía enfrentarme a él ahora. Ya no soy la misma chica que él conoció. Soy diferente, completamente distinta. La antigua Jiraida quedó atrás, enterrada en el pasado.  

Un torrente de tristeza me invadió, desgarrándome por dentro.  

Esta mañana, mientras Donovan conducía mi Bugatti Veyron, yo lidiaba con una resaca considerable. Había bebido demasiado la noche anterior en la fiesta de cumpleaños de un amigo, rodeado de socialités y celebridades. La velada había sido bastante animada, y hasta había llevado a mi apartamento a una invitada especial: la famosa modelo Kendra Packer.  

En medio de esa mañana, dos chicas se acercaron a nosotros en la cafetería. Una de ellas, vestida con una minifalda negra y una blusa gris con escote pronunciado, se presentó con una sonrisa coqueta y pestañas postizas que parpadeaban con gracia. Su nombre era Gretchen. La otra, con labios resaltados por un intenso lápiz labial rojo y una sonrisa radiante, dijo llamarse Summer.  

Donovan, con el ceño ligeramente fruncido, les preguntó qué deseaban. Ellas, un poco tímidas, pidieron si podían unirse a nosotros. Donovan miró alrededor, buscando una mesa libre, y les sonrió amablemente, señalando que aún había muchas disponibles.  

Ambas chicas se sonrojaron y rieron, lanzándome miradas curiosas. Summer, moviendo las caderas con naturalidad, explicó que solo querían presentarse. En ese momento, Donovan se presentó con un toque de humor: "Soy Bond, James Bond", lo que me hizo alzar una ceja divertido mientras seguía hablando por teléfono con mi secretaria ejecutiva.  

Las jóvenes levantaron las cejas y encogieron ligeramente los hombros, mostrando interés. Una de ellas, señalándome con el dedo, preguntó mi nombre. Donovan respondió con naturalidad: "Stark. Tony Stark."  

Casi me atraganto con el café al escuchar que mencionaban a Iron Man. Summer parecía incrédula: "¿En serio? No puede ser Iron Man." Gretchen, con una mirada dulce, me pidió que pasara tiempo con ellas más tarde, sugiriendo ir al centro comercial, ver una película y luego ir a un bar.  

Donovan, siempre profesional, rechazó la invitación con educación, explicando que estábamos muy ocupados con trabajo y no teníamos tiempo para eso. Las chicas se mostraron decepcionadas; una de ellas incluso hizo un gesto infantil de frustración.  

Ya cansado de la situación, apagué mi teléfono y me dirigí a la chica que había expresado su molestia con un gesto amable pero firme, señalando que a veces es mejor no hablar de temas que no se comprenden del todo. Ellas intercambiaron miradas, comprendiendo que las había puesto en su lugar, y se marcharon molestas de la cafetería.  

Así comenzó mi día, con resaca, recuerdos de una noche agitada y un encuentro inesperado que, aunque breve, dejó una impresión curiosa.  

Por lo general, solía salir con una chica al menos tres veces antes de invitarla a mi apartamento. Sin embargo, anoche, cuando me presentaron a Kendra Packer, no se apartó ni un instante de mi lado; se aferraba a mi brazo con insistencia. No tenía motivos para quejarme, pues era increíblemente atractiva y deslumbrante. En la fiesta, todos los hombres la deseaban, y ella sabía cómo utilizar su encanto para captar la atención de cada uno; por eso estaba segura de que podría conquistarte a mí.  

En la intimidad, era maravillosa, una experta en cada posición. Me sorprendió cómo lograba llevarme al borde del éxtasis una y otra vez. Sabía exactamente cómo encender a un hombre, cuáles eran los puntos de placer que volvían loco a cualquiera. Me preguntaba de dónde habría aprendido todo eso.  

—¿Vamos a la oficina, señor? —la voz de Donovan me sacó de mis pensamientos.  

—Sí —respondí, recostándome en el asiento del copiloto, sintiéndome un poco mareado.  

El espresso que acababa de tomar era delicioso, probablemente el mejor que había probado en mi vida. Había visto la cafetería en el camino a la oficina y, de repente, me entró un antojo de tomar otra taza. Culparía a la resaca que me estaba matando; tenía la cabeza palpitante y los ojos enrojecidos.  

—Mañana pasaremos de nuevo por esa cafetería —dije.  

—Claro, señor —respondió Donovan con una sonrisa que alcancé a ver por el rabillo del ojo. Seguro que él también disfrutó su café.  

Donovan, un hombre de poco más de cuarenta años, había sido campeón de kickboxing y había recibido entrenamiento en protección ejecutiva y como guardaespaldas. No era solo mi chofer y guardaespaldas; su familia trabajaba en nuestra mansión desde hacía mucho tiempo. Cuando yo era niño, él era un adolescente y solíamos pasar mucho tiempo juntos; lo consideraba como un hermano mayor.  

Además de mi mejor amigo, Iñigo Monteiro, Donovan conocía mi verdadera personalidad, a veces incluso mejor que mi propia familia. Fue el primero en enterarse de que sufría acoso escolar en cuarto grado. Los demás niños me molestaban por ser el más rico de la escuela, heredero de una empresa multimillonaria, propiedades y demás bienes. Además, antes era muy delgado y alto, casi como un palo.  

Donovan me había visto llorar en el sótano de nuestra casa. Me sentía miserable y no quería ir a la escuela por el acoso. Incluso llegué a odiar a mi familia y a mí mismo por haber nacido en esa posición.  

Un sábado por la tarde, mientras mis padres estaban de vacaciones en Hawái, Donovan me enseñó kickboxing. Me mostró cómo dar patadas, puñetazos y practicar defensa personal. Empecé a disfrutar mucho el deporte y me propuse aprender y dominar cada técnica. Con el tiempo, eso me ayudó a fortalecerme y a ganar peso. Desde entonces, me entrenaba intensamente todos los fines de semana, muchas veces acompañado de mi mejor amigo, Iñigo.  

Desde que empecé la escuela, fui ganando confianza en mí mismo. Sabía que podía superar a cualquier chico de mi clase. Aunque algunos aún me molestaban, le prometí a Donovan que no usaría lo que aprendí en kickboxing a menos que alguien me provocara primero. Sin embargo, hubo un día en que el líder del grupo, Dexter, quien solía intimidarme, me empujó demasiado lejos. Perdí la paciencia y, sin pensarlo, reaccioné con rapidez y fuerza. Él cayó al suelo y trató de levantarse para responder, pero yo fui más veloz y logré detenerlo. Desde entonces, las burlas y el acoso cesaron. Todos temían enfrentarse a mí, pues sabían que no era conveniente hacerme enojar.  

Aquel día, sin embargo, tuve que acudir a la oficina del director junto con mis padres. Mis compañeros testificaron que Dexter me había estado molestando con frecuencia, y gracias a eso, el director mostró comprensión y me perdonó por mi reacción.  

Cuando me convertí en adolescente, Donovan estuvo a mi lado mientras luchaba por independizarme de manera un poco imprudente. Me vio beber en exceso con mis amigos, probar algunas sustancias, tener relaciones sin sentido, visitar clubes nocturnos y más. También fue testigo de mis momentos de vulnerabilidad. Siempre supo cuándo cometía errores y me ayudó a salir adelante.  

A medida que fui creciendo, él me enseñó muchas cosas que habrían sorprendido a mi familia. Me instruyó en técnicas aprendidas en su formación como guardaespaldas y en seguridad: desde el manejo de diferentes armas, tácticas, hasta el ensamblaje y desarme de dispositivos complejos. Donovan se convirtió en mi compañero inseparable, mi amigo y mi cómplice. Juntos vivimos aventuras extremas: carreras de autos y motos a toda velocidad, deportes peligrosos como el salto bungee en volcanes, heli-esquí, surf en olas gigantes y exploración de cuevas misteriosas. Éramos dos almas aventureras y valientes.  

Pero el Eros que conocía mi familia y mis parientes era muy distinto. Ellos me veían como un joven brillante, enfocado en sus metas, seguro de sí mismo, fuerte y responsable; el hombre perfecto. Me tenían en alta estima, igual que a mis antepasados, quienes fueron reconocidos como grandes hombres en su época.  

Desde que nací, me moldearon para ser un gran líder, destinado a gobernar la fortuna de los Petrukis algún día. Conté con los mejores tutores en materias académicas y en idiomas. Además del inglés, aprendí griego, portugués, español, francés, hindi, filipino y mandarín.  

Hace dos años, a los veintidós, me gradué en Administración de Empresas en la Universidad de Harvard. Desde entonces, he dedicado mi tiempo a dirigir el negocio familiar: Petrukis International Holding Corporation, una empresa multimillonaria dedicada al transporte marítimo a nivel mundial. Recientemente, asumí el cargo de Vicepresidente Ejecutivo de la compañía.  

Sé que algunos colegas y empleados piensan mal de mí porque exijo la perfección, la habilidad, la eficiencia y la excelencia en el trabajo. No comprenden que lo hago por su propio beneficio.  

Vivimos en un mundo lleno de competencia feroz. Hay muchos empresarios ambiciosos, como tiburones hambrientos, dispuestos a hacer lo que sea para derribar nuestra organización. Algunos incluso estarían dispuestos a sacrificarlo todo para vernos caer.  

Pero yo nunca permitiré que eso suceda.  

No permitiría que nuestra empresa fracasara. Miles de empleados en todo el mundo dependían de nosotros. Sus familias también sufrirían las consecuencias si la organización llegara a la bancarrota. Sin aumentos salariales anuales, sin bonos, sin incentivos ni nada por el estilo. Juré que nadie podría derribarnos.  

Al llegar al edificio de oficinas, los guardias de seguridad me saludaron. Asentí con la cabeza y me dirigí directamente al vestíbulo, donde se encontraba mi ascensor privado. Había muchos empleados allí; algunos acababan de llegar y otros esperaban que se abriera el ascensor. De repente, el área, que antes era bulliciosa y llena de gente, se volvió solemne al entrar yo, como si estuvieras entrando en una iglesia vacía. El silencio era tan profundo que se podía escuchar caer una moneda al suelo. Cada empleado permanecía inmóvil, con la mirada fija en mí. El miedo y la ansiedad se reflejaban en sus rostros.  

—Buenos días, señor Petrukis —me saludaron.  

—Buenos días, señor —respondieron.  

—Que tenga un buen día, señor.  

Todos me saludaban. Como siempre, solo asentía con la cabeza y me dirigía directamente al ascensor. Era una escena cotidiana en el vestíbulo y ya estaba acostumbrado.  

Salí del ascensor y caminé hacia mi oficina, con Donovan siguiéndome de cerca.  

Una joven vestida con una falda corta negra, una blusa roja con un escote pronunciado y un labial rojo intenso me sonrió.  

—Buenos días, señor Petrukis. Soy Viviene West, su nueva asistente personal —dijo, parpadeando con sus pestañas postizas.  

La miré un instante y luego chasqueé los dedos. Inmediatamente entré a mi oficina.  

Escuché a Donovan decir:  

—Señorita West, acaba de ser despedida.  

Desde la perspectiva de Jiraida  

—¡Espera! ¡Por favor, espera! —grité con todas mis fuerzas mientras corría hacia la parada del autobús. Sin embargo, el conductor no me escuchó y cerró la puerta justo en ese instante.  

—¡No! —Jiraidaé, temblando y sin aliento, sintiendo una profunda decepción. El autobús se alejaba cuando apenas estaba a unos pasos de la parada. Ahora tendría que esperar entre diez y quince minutos para el siguiente, lo que significaba que llegaría tarde al trabajo, algo que nunca antes me había ocurrido. La noche anterior me sentía tan agotada que me quedé dormida más de la cuenta; fui tan descuidada que olvidé poner la alarma.  

Saqué mi teléfono del bolso para enviar un mensaje a la señora Chang avisándole que llegaría tarde. Mientras revisaba mis contactos, me topé con el número de Joseph, que había guardado la noche anterior aunque sin intención de llamarlo.  

Joseph Nevin era nuestro vecino en Nueva Jersey. Rubio, atractivo, con hoyuelos encantadores, alto y delgado. Tenía un aire al joven Brad Pitt. Pero más allá de su apariencia, era inteligente, humilde, piadoso y muy compasivo.  

Para mí, era el hombre más amable que había conocido. Poseía todas las cualidades que buscaba en un hombre. Era perfecto. Mi príncipe encantado, mi caballero de brillante armadura, mi sueño hecho realidad y mi “Mr. Perfecto”.  

Crecí considerándolo mi mejor amigo, mi consejero, mi protector y... mi novio en secreto. Él no lo sabía, pero en mi mente lo era. Incluso soñaba que nos casábamos y vivíamos felices para siempre en un castillo, rodeados de amor infinito, paz y felicidad.  

Sí, estaba loca, completamente enamorada. Lo había amado durante años y estaba decidida a que fuera mi novio y, algún día, mi esposo. Quería que fuera mi primero en todo: mi primer beso, mi primer amor, mi primer novio y mi primera experiencia íntima.  

Pero Joseph me veía como a una hermana pequeña, la niña que siempre lo seguía a todas partes. Él era hijo único y tenerme cerca le hacía sentir como un hermano mayor. Eso decía siempre, quizá por la diferencia de cinco años que nos separaba. Sin embargo, yo deseaba que nuestra relación no se quedara para siempre en esa zona fraternal.  

La última vez que nos vimos no fue un recuerdo agradable. Fue una experiencia humillante para mí. Ocurrió hace dos años, cuando tenía dieciocho años y acababa de graduarme de la secundaria. La salud de mi padre empeoraba y su cuerpo ya no respondía al tratamiento médico. Perdimos todo: el coche, los ahorros e incluso la casa. Tuvimos la suerte de que el nuevo propietario nos permitiera quedarnos dos semanas para encontrar un nuevo lugar donde vivir. Me sentía muy triste, pero intentaba mantenerme fuerte por mi familia, especialmente por mi padre. Quería que él luchara por su vida y no perdiera la esperanza.  

Joseph estuvo allí para consolarme. Me enseñó a ser fuerte, valiente y a confiar en Dios. Como enfermero, me explicó la naturaleza de la enfermedad de mi padre, sus síntomas, el proceso de la enfermedad, los procedimientos médicos realizados, los medicamentos y todo aquello que no entendía.  

Estábamos sentados en el sofá, conversando, principalmente sobre papá. Él me abrazaba con ternura, y sus dedos recorrían la suavidad de mi cabello pelirrojo. Siempre le había encantado mi cabello y nunca dejaba de tocarlo cada vez que estábamos juntos. Por eso, "Pelirroja" siempre había sido su apodo cariñoso para mí.  

Me acomodé en su cálido abrazo y apoyé la cabeza en su pecho. Era como regresar a casa cada vez que me encontraba en sus brazos. Escuchaba el latido constante y tranquilo de su corazón, como una melodía armoniosa, mientras el mío latía acelerado y desbocado. Percibía su aroma varonil, tan agradable y reconfortante. Luego, acaricié sus fuertes brazos y admiré su rostro atractivo. Todo en él me fascinaba y despertaba mis sentidos. Esa sensación de cosquilleo en el estómago no desaparecía nunca cuando estaba a su lado.  

Sostuve su mirada, intentando descifrar sus expresiones. Buscaba alguna señal, alguna pista que revelara lo que realmente sentía por mí. Si había desarrollado un interés especial, no parecía dispuesto a mostrarlo.  

Él notó que lo observaba fijamente y frunció ligeramente el ceño, manteniendo mi mirada. Sonreí y su rostro se iluminó. Me regaló esa sonrisa tierna que siempre derretía mi corazón y hacía que mis piernas se volvieran de gelatina.  

—Esa es mi chica. Sonríe. No te preocupes, todo saldrá bien. Dios no nos da problemas que no podamos superar —me dijo mientras acariciaba mi brazo con suavidad, provocándome un escalofrío de emoción.  

Me acomodé mejor sobre él y tomé su rostro entre mis manos, sintiendo la textura de su barba incipiente.  

—Le doy gracias a Dios por haberte puesto en mi camino. No podría vivir sin ti, Joseph —susurré, inclinando lentamente la cabeza para besar sus labios.  

Joseph se sorprendió y, con un gesto casi de reproche pero suave, me apartó con delicadeza.  

—Pelirroja, ¿qué crees que estás haciendo? Eres muy joven para esto —me dijo con preocupación.  

Bajé la mirada, sintiéndome avergonzada.  

—¿Por qué? ¿No te gusta? —pregunté tímidamente.  

Su expresión cambió y se dibujaron en su rostro emociones contradictorias.  

—Hay tiempo para todo. No tengas prisa por crecer —me respondió.  

Me sentí rechazada y confundida. ¿Por qué actuaba así con nosotros? Sabía que me quería, lo veía en sus ojos cada vez que me miraba. ¿Por qué era tan reservado? ¿Por qué no podía expresar lo que sentía realmente? ¿Por qué se contenía?  

—¿De qué hablas? Soy una mujer adulta, tengo dieciocho años. ¡Mírame! Ya no soy una niña —me planté firme frente a él, asegurándome de que notara mi cambio. Llevaba una camiseta rosa ajustada y unos jeans entallados.  

Él sonrió con cierta ironía.  

—¿Y crees que ya eres mayor? Te compré una muñeca Barbie en tu último cumpleaños, ¿recuerdas? Una miniatura de ti.  

Suspiré con frustración.  

—Ese es tu problema, no quieres aceptar que ya no soy una niña —dije con lágrimas asomando en mis ojos. Me sentía humillada, odiaba que siempre me tratara como si fuera pequeña.  

Se levantó y tomó mis manos con suavidad.  

—Shh... no llores, mi amor. Sí, lo noto, estás creciendo, porque ahora empiezas a coquetear conmigo —bromeó con cariño.  

—Te odio, Joseph —le dije, intentando apartarlo, pero sus manos no me dejaron ir.  

—Eres muy hermosa, Pelirroja. Muchos hombres me envidian cuando estamos juntos. Algún día encontrarás a tu verdadero amor, alguien que te cuide y esté siempre a tu lado —me aseguró con ternura.  

—No quiero a nadie más, solo a ti. ¿Me entiendes? Te amo a ti, a ti, a ti —le confesé, apoyando mi dedo índice en su pecho mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. Ya no me importaba mostrarle lo que sentía en realidad.  

—Ginger, escúchame —dijo Joseph con voz seria—. Me voy este fin de semana.  

—¿Qué? —respondí, tratando de entender bien lo que acababa de escuchar.  

—He decidido unirme a una misión médica en Sudáfrica —continuó él con determinación.  

Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo, como si me hubieran lanzado un balde de agua helada. ¿Se iba a ir? ¿De verdad?  

—Sabes cuánto he querido hacer esto —explicó—. Es mi propósito en la vida ayudar y aliviar el sufrimiento de los enfermos, especialmente de quienes más lo necesitan. Ayudar a los menos afortunados me llena de alegría. Quiero estar ahí para ellos.  

—¿Por cuánto tiempo? ¿Un mes? —pregunté, intentando asimilar la noticia.  

Joseph negó con la cabeza.  

—Quizás por años.  

Mi mundo se derrumbó en ese instante. No podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Se marchaba a Sudáfrica este fin de semana? Conocía la compasión de Joseph hacia los demás, era una de las razones por las que me había enamorado de él. Estudió enfermería por su pasión de cuidar a los enfermos y necesitados. Le encantaba estar con la gente, conversar, calmarlos y aliviar su dolor y angustia. Pero, ¿por qué Sudáfrica?  

Desde ese día, no nos vimos más. Mi padre estaba luchando por su vida, y no me separé de su lado ni un momento. Joseph se mantuvo ocupado con los trámites para su viaje, pero nunca dejó de enviarme cartas de despedida.  

Punto de vista de Eros  

Aparqué mi coche frente a la cafetería. Nunca me molestaba en prepararme café en mi apartamento, porque esperaba con ansias el espresso que servían aquí, simplemente el mejor que había probado.  

Donovan y yo pedimos el mismo café que habíamos tomado ayer. Pero al probar mi espresso, me sentí decepcionado. Ni siquiera tenía el diseño de corazón en la espuma.  

—Este no sabe tan bien como el de ayer —dije, tomando otro sorbo y luego apartando la taza.  

—¿En serio? —respondió Donovan—. El mío sabe igual que ayer.  

—El mío no. No me gusta.  

Donovan miró al barista.  

—Quizás porque ayer lo preparó otra persona.  

Miré al barista y luego a Donovan.  

—¿Quién?  

—¿No te diste cuenta? La chica que hizo todo estaba sola, ¿recuerdas?  

—No, no lo recuerdo.  

—La chica de cabello negro, con gafas de montura gruesa y ropa vintage.  

Aún no logro recordarlo con claridad.  

De todas formas, ella fue quien preparó nuestro café.  

Asentí con la cabeza y llamé a la camarera.  

—Quisiera otro igual a este, y asegúrese de que la chica de las gafas de montura gruesa sea quien lo prepare.  

—Lo siento, señor, pero ella aún no ha llegado —respondió la camarera rubia encogiéndose de hombros.  

Asentí nuevamente y despedí a la camarera sin demora.  

—¿Terminaste? Vámonos —dije, levantándome sin esperar la respuesta de Donovan, quien aún degustaba su café—. Te esperaré en el auto.  

Abrí la puerta de la cafetería y salí al exterior. Mientras leía los mensajes en mi teléfono, choqué con alguien.  

—¡Ay!  

—¡Perdón! —exclamé, sujetando de inmediato a la señora de mediana edad antes de que cayera al suelo. Con un brazo, la sostuve firmemente por la cintura, estabilizándola. Era tan ligera, delgada y delicada—. ¿Está bien?  

Ella se aferró a mí, rodeándome el cuello con ambos brazos, temblando de miedo.  

Su rostro estaba apoyado en mi pecho, pero poco a poco levantó la vista hacia mí. Para mi sorpresa, no era una mujer de mediana edad, sino muy joven, probablemente unos dieciocho años. Su rostro era delicado y femenino, y el viento coloreaba sus mejillas. Separó los labios para tomar aire, lo que me permitió observar la humedad de sus labios suaves y curvados. Luego, sostuve su mirada detrás de sus gafas de montura negra. Tenía unos ojos verdes brillantes, como esmeraldas. Me resultaba familiar, sus ojos me recordaban a alguien.  

—Sí, estoy bien, disculpe, señor... Estoy bien —dijo con voz temblorosa.  

—¿Seguro? Pareces tan frágil —comenté mientras la soltaba y ella dio un paso atrás de inmediato.  

—En realidad, soy más fuerte de lo que aparento. Las apariencias engañan —respondió con una sonrisa.  

Fruncí el ceño.  

—Cuesta creerlo. Eres tan delgada que podría romper tus huesos con dos dedos. Incluso pareces desnutrida.  

Ella respiró hondo y sonrió con cierto sarcasmo.  

—Gracias por el cumplido, señor. Debo irme, ya llego tarde al trabajo —dijo, girando sobre sus talones y dirigiéndose hacia la puerta de la cafetería.  

—De nada —le dije, provocándola un poco—. ¿Estás segura de que estás bien?  

Ella retrocedió, pisando con fuerza el suelo, y se plantó frente a mí. Me sorprendió cuando comenzó a saltar, luego hizo movimientos exagerados como estiramientos y zancadas, y finalmente levantó los brazos hacia arriba y hacia los lados, diciendo con énfasis: —¿Ves? No está nada roto. ¡Estoy bien, ¿de acuerdo?!  

No pude evitar sonreír ante su actitud; era una chica muy divertida. —Está bien, me has convencido. Pero ten cuidado la próxima vez y mira por dónde pisas.  

Me lanzó una mirada fulminante, apretando los labios con molestia. Nos quedamos mirándonos en un silencio repentino que parecía resonar en el aire.  

En ese momento, Donovan salió de la cafetería y me preguntó: —¿Todo bien?  

—Sí, vamos —respondí, y me dirigí hacia mi coche, dejando a la chica observándonos.  

—Esa era la mujer que nos preparó el café ayer —comentó Donovan al subir al auto.  

—Sí, me di cuenta —respondí mientras conducía con suavidad.  

—Qué pena que no hayas disfrutado de tu café esta mañana, señor —dijo con tono bromista.  

—Sí... qué pena —murmuré, conduciendo en silencio mientras pensaba en esos ojos verdes brillantes. Después de cinco minutos, detuve el coche y di la vuelta.  

—¿A dónde vamos, señor? —preguntó Donovan.  

—Me di cuenta de que realmente necesito ese café.  

Punto de vista de Jiraida  

Mientras estaba en la cocina ayudando a la señora Chang a preparar la mezcla para los panqueques, escuché que alguien me llamaba desde atrás. Era Suzanne, quien gritó: "Jiraida, Romeo ha vuelto y quiere que le prepares su café". Casi se me cae la botella de leche que sostenía.  

—¿Romeo? ¿Quién es ese? —pregunté, pero Suzanne ya se había ido antes de que pudiera terminar mi pregunta.  

Salí de la cocina y comencé a observar los rostros de los clientes. Entonces lo vi: el mismo hombre con quien me había topado esa mañana, aquel que me había llamado desnutrida. Me pregunté por qué había regresado, aunque en realidad no me importaba mucho. Seguro era el chico al que Suzanne se refería como Romeo, o como el modelo de Abercrombie.  

Para ser honesta, no me agradaba ese hombre. Tenía una actitud arrogante y no sabía cómo pedir disculpas. Se consideraba muy importante, como si fuera alguien especial. De hecho, fue culpa suya que nos chocáramos.  

Recordé que esa mañana me apresuraba hacia la cafetería porque ya iba tarde. Lo reconocí inmediatamente como uno de nuestros clientes del día anterior. Él salió caminando rápido, sin mirar por dónde iba, con la vista fija en su teléfono. Pensé que seguiría derecho, pero de repente se desvió hacia mí. Me sorprendió y no tuve tiempo de esquivarlo.  

Mi rostro chocó contra su pecho con fuerza. De inmediato, me envolvió con un abrazo cálido. Sentí la aspereza de su mano en mi brazo, que me transmitió una extraña sensación de protección. Aproveché ese momento para respirar su aroma masculino, una mezcla de colonia fresca, almizcle y café. Al levantar la mirada, quedé deslumbrada. Era un hombre muy atractivo: alto, delgado, con un cuerpo proporcionado. Su cabello negro azabache era liso y sedoso, y su rostro estaba bronceado por el viento y el sol. Me sentí mareada al mirarlo. Sus ojos grises, intensos y magnéticos, parecían derretir mis piernas.  

Esa fue mi primera impresión. Pero pronto comprendí que no era un príncipe encantador, sino todo lo contrario.  

Pensé que era un caballero porque me preguntó si estaba bien, pero resultó ser bastante engreído. Esperé que se disculpara, ya que fue culpa suya, pero nunca lo hizo.  

En cambio, me llamó “demasiado delgada” y “desnutrida”. Me sentí ofendida. Quizá tenía algo de razón, pero no hasta el punto de estar desnutrida. Simplemente me veía delgada debido a mi estatura: mido un metro setenta y ocho y peso 54 kilos.  

Mi opinión sobre él quedó clara: era igual que Kort y Suzanne, un abusón.  

Tomé la orden que me entregó: un café espresso. Lo miré y pensé: Romeo, sí, eso es lo que es, un Romeo.  

Parecía un hombre extremadamente adinerado; su traje lo decía todo. Era el tipo de vestimenta que usan las celebridades famosas y la élite. Probablemente costaba lo que yo gano en un mes.  

Y sí, Suzanne tenía razón: él se parecía a uno de esos modelos masculinos de Abercrombie. Pero dudaba que realmente lo fuera, porque siempre estaba al teléfono, hablando de negocios.  

Lo observé durante unos segundos, analizando sus rasgos faciales. Era, sin duda, muy atractivo, pero con una actitud un tanto arrogante, casi como un diablo. De repente, giró la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. Me sorprendió que me atrapara mirándolo, y sentí una gran vergüenza. ¡Vaya! Inmediatamente aparté la mirada y fingí observar a los clientes que estaban en la mesa de al lado.  

Me acerqué a la máquina de café y preparé su espresso. Decoré la espuma con un diseño de dos corazones entrelazados. Suzanne fue quien le sirvió el café.  

Desde el punto de vista de Eros  

—La quiero —dije con firmeza.  

Donovan tosió y me miró, frunciendo el ceño con incredulidad. —¿Qué quieres decir? ¿QUE LA QUIERES, en serio?  

—Sí, la quiero para que me prepare el café todos los días —respondí, tomando otro sorbo de esa bebida exquisita—. Este café es simplemente delicioso.  

—¿Quieres contratarla? —preguntó Donovan.  

—¿Por qué no? —contesté con confianza—. Me aseguraré de que no rechace mi oferta. Es el mejor café que he probado en mi vida. Ella es realmente increíble.  

—Parece... un poco rara —dijo Donovan, sonriendo.  

—Rara no, única —corrigí.  

Él tosió de nuevo y asintió. —Sí, eso es lo que quería decir, señor. Única.  

Cuando terminamos nuestro café, me acerqué a la joven de ojos esmeralda que estaba sola en la barra.  

—Esto es por nuestro café —le entregué un billete de cien dólares mientras observaba su expresión. Evitaba mirarme, probablemente aún avergonzada por lo ocurrido esa mañana.  

—Su cuenta es solo cinco dólares, señor —me dijo, mirando el ticket.  

—Quédese con el cambio.  

Finalmente, ella me miró. Sus ojos brillaban como joyas y se sostuvieron en los míos. Realmente tenía unos ojos esmeralda impresionantes. Me resultaban familiares, pero no lograba recordar dónde ni cuándo los había visto antes.  

Le agradecí amablemente, pero ella me respondió que no podía aceptar una propina tan generosa en dos días consecutivos. Me pareció curioso, pues no es común que las meseras o cajeras rechacen una gratificación. Insistí, pero ella, con una sonrisa tímida, dejó el cambio sobre el mostrador y repitió que no podía aceptarlo.  

Observé su placa con el nombre: Jiraida. Me llamó la atención y le comenté que su nombre le quedaba perfecto, especialmente por sus ojos verdes. Entonces, le pregunté de dónde era.  

Ella dudó un momento y me respondió que no podía decirlo, que por razones de seguridad no compartía su dirección con nadie. Encogió los hombros y jugueteó con sus dedos, mostrando cierta timidez.  

Me divertí con su reacción. En lugar de molestarse, me pareció graciosa. Solo quería saber de dónde venía, y ella parecía hacer un gran misterio al respecto. Le aseguré que no era un desconocido peligroso, solo alguien que sentía que la conocía de algún lugar. ¿Acaso nos habíamos encontrado antes?  

Negó con la cabeza y dijo que no, que probablemente no. Que vivíamos en mundos distintos.  

Comprendí lo que quería decir. Nuestros círculos, los lugares que frecuentábamos y las personas con las que nos relacionábamos eran muy diferentes.  

Ella me indicó que tenía que seguir con sus tareas, pero justo cuando se disponía a irse, la detuve suavemente tomando su mano. Se sorprendió y retiró la mano rápidamente, como si mi contacto la hubiera incomodado.  

Le propuse algo inesperado: que trabajara para mí, que solo tuviera que preparar mi café todos los días, sin complicaciones ni presiones laborales.  

Me miró fija, incrédula, y preguntó si estaba bromeando. Le aseguré que no, que hablaba en serio.  

Bajó la mirada, pensativa, y luego me dijo que no podía. Que no quería dejar a su empleadora, quien la trataba como a un miembro de su familia. Además, no quería tomar decisiones impulsivas de las que pudiera arrepentirse.  

"No, no te pido una respuesta ahora mismo. Piénsalo esta noche, y mañana por la mañana me das tu respuesta, sin presiones," le dije con calma.  

Ella suspiró profundamente. "Mi respuesta seguirá siendo la misma mañana. No puedo."  

Intenté convencerla: "Te duplicaré el sueldo aquí."  

Ella se sorprendió, sus ojos se abrieron de par en par. Se rascó la frente y luego se cubrió el rostro con la mano. "No, de verdad no puedo, señor. Amo mi trabajo y no puedo abandonar a mi empleadora. Ella me necesita. Disculpa, estoy muy ocupada."  

"Entonces, te ofrezco el triple. Es mi última propuesta."  

Ella negó con la cabeza y me sonrió. Me quedé maravillado, porque cuando sonreía, era realmente hermosa. "No, gracias por la oferta."  

De repente, todo el placer desapareció de mí. Qué pena, porque adoro su café.  

Desde la perspectiva de Jiraida  

Cuando George, el barista, me llamó justo cuando estaba a punto de salir de casa para ir a trabajar al día siguiente, no podía imaginar la noticia que me daría.  

—¿¡Qué!? ¿Ella ha fallecido? —pregunté, incrédula.  

—Sí, anoche tomó una sobredosis de analgésicos —me respondió George con voz seria.  

Mi corazón comenzó a latir con fuerza, sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo y mis manos temblaban sin control.  

—No puede ser... ¡No lo creo! Ayer parecía estar bien. ¿Estás seguro? —No lograba aceptar que la señora Chang hubiera muerto. No podía ser, por favor, no ella.  

—Sí, Ricky lo confirmó. Me llamó para avisarnos que la cafetería permanecerá cerrada temporalmente, por unas dos semanas —me informó.  

Ricky era el único hijo varón de la señora Chang; sus otras hijas ya estaban casadas y tenían sus propias familias.  

—Dios mío, esto es increíble —murmuré, aún sin poder asimilar la realidad. Esto parecía una pesadilla.  

Me sentí profundamente devastada. La señora Chang era como una madre para mí. Era una mujer amable y una excelente empleadora, además de que me pagaba muy bien. La iba a extrañar muchísimo.  

—Sí, todo ha sido muy repentino. De todas formas, Ricky se hará cargo de la cafetería —comentó George.  

—¿Ricky? No... —exclamé con desánimo.  

—¡Ja! Sé lo que estás pensando —dijo con una sonrisa irónica.  

¿Por qué Ricky? ¿Por qué no uno de sus otros hijos? Él siempre había tenido un comportamiento inapropiado. La última vez que estuvo en la cafetería, me tocó de forma indebida frente a los clientes. A Suzanne le hizo cosas peores: la tocó sin su consentimiento e intentó besarla. No creía que pudiera soportar tenerlo como jefe. Tenía que buscar otro empleo.  

Después de una hora, comencé a buscar trabajo. No podía seguir trabajando en la cafetería ahora que la señora Chang ya no estaba y Ricky era el nuevo encargado.  

Busqué en internet ofertas laborales que se ajustaran a mi perfil. Envié mi currículum a varias pequeñas empresas, con la esperanza y el deseo de ser aceptada, pues realmente necesitaba un empleo para ayudar a mi familia.  

Finalmente, una panadería me ofreció un puesto, pero el salario era muy bajo, así que tuve que rechazarlo.  

Había trabajos con mejores sueldos, pero no cumplía con los requisitos por falta de experiencia. Muchas empresas preferían a personas con estudios universitarios, y lamentablemente, yo solo había terminado la secundaria y nunca asistí a la universidad.  

Después de una semana buscando trabajo, la desesperación comenzó a apoderarse de mí. Mi madre y mi hermana Sapphire realmente dependían de mí. Necesitaba encontrar un empleo cuanto antes para poder pagar el alquiler de la casa, los servicios y cubrir nuestras necesidades básicas. Además, estaba el medicamento de mi madre, indispensable para su enfermedad cardíaca.  

Compré el periódico del domingo con la esperanza de, por fin, encontrar una oportunidad laboral. Estaba en la mesa del comedor, marcando con un resaltador rosa todos los anuncios de empleo que me parecían prometedores, cuando Sapphire se sentó frente a mí. Apenas se había despertado y todavía llevaba su pijama con estampados de anime. Sí, era una fanática del anime y le encantaba participar en eventos de cosplay.  

—Hola, Dee, ¿me prestas la sección de entretenimiento? —preguntó.  

—Claro —respondí sin mirarla.  

De repente, escuché a Sapphire murmurar con tristeza:  

—Qué mal, él se casó. Yo lo quería. ¿Por qué? ¿Por qué? Ni siquiera esperaste a que creciera. Te odio, Behati, me quitaste a mi novio.  

Me reí y miré a mi hermana, cuyo rostro estaba oculto tras el periódico.  

—Estás loca, Saph —le dije. Pero entonces mis ojos se posaron en la página de negocios del periódico, y una foto grupal de empresarios adinerados llamó mi atención. Uno de ellos era un hombre sorprendentemente atractivo, que me resultaba muy familiar. Lo observé detenidamente y me di cuenta de que era Romeo.  

Tomé el periódico para ver mejor la imagen.  

—¡Oye! —exclamó Sapphire, tirando del periódico hacia ella al mismo tiempo—. ¡No he terminado!  

La página de negocios se rasgó y arrugó al instante.  

—Mira lo que has hecho —dije, colocando los pedazos rotos sobre la mesa para poder leer el artículo.  

—No es mi culpa, tú lo agarraste primero —se defendió.  

—Shh. Está bien, es mi culpa. Necesito esta página con urgencia.  

—¿Por qué? —preguntó curiosa.  

—Mira a este hombre —señalé la cara de Romeo con mi resaltador—. Fue nuestro cliente en la cafetería.  

—¡Wow! Está buenísimo. Se parece a mi novio, Adam Levine. Me recuerda que quiero trabajar en una cafetería cuando sea grande, hermana.  

Intenté leer el artículo, aunque era difícil porque estaba rasgado y arrugado.  

—¡Dios mío! Es un multimillonario, un Petrukis. Su familia posee las líneas navieras más grandes del mundo.  

—¿Un multimillonario? ¡Guau! Por fin llegó mi príncipe azul. ¿Puedo reemplazarte en la cafetería? Ricky no se molestaría, ¿verdad?  

—Sé seria, Saph. Este hombre me ofreció un trabajo hace una semana, solo para hacerle café todos los días. Dijo que triplicaría mi salario en comparación con la cafetería.  

—¿En serio? —los ojos de Sapphire se abrieron de par en par—. ¿Solo por hacer café? ¿Va a beber un barril de café cada día?  

Rodé los ojos y dije: "Eres ridículo. De todas formas, ignoré su oferta."  

—¿En serio? —respondió sorprendido—. ¡Pensé que eras más inteligente!  

Torciendo los labios, solté una pequeña risa. —No sabía que él fuera un magnate millonario. Pensé que solo estaba bromeando. Ni siquiera me agradaba; era muy arrogante y me llamó desnutrida. Además, no esperaba que la señora Chang falleciera.  

—Sí, eso fue inesperado —asintió—. Pero que te haya llamado así, es una falta de respeto. Es un maleducado.  

—Créeme, lo es —respondí con firmeza.  

—Pero ese maleducado te ofreció un trabajo. No creo que sea tan malo.  

Encogí los hombros y seguí mirando los anuncios clasificados.  

—Dee, en lugar de buscar trabajo por otros lados, ¿por qué no vas a verlo a él? Intenta tu suerte, tal vez la oferta todavía esté vigente. Imagínate, te pagarían el triple. Eso es increíble. No dejes que se te escape.  

—No creo
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